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CRÓNICA (MB.tONDRES > noUMjrtünaá'de la nacionaliz.ici6n de laa 
,t* .1 i. íTHnHs..( "orno e.s Silbido, el paitidu 

j labori'ílij tiene una poiV^iosa orga-
Í4iÍK«tóiétl y«Hrm <íyeoi(i»««»Wf»rí̂ senta-

(ion parlamentHria. Es una írac-
c¡<5ri política que gobierna de he-; 
cho ó, expresado con exactitud, 

f.-

H y p iHueritiel UllstHal 
Comienzan á preocuparse los pe

riódicos de los progresos que el 
sindicalismo está haciendo entre 
los mineros de Gales. Los sindica
listas constituyen una minoría aún 
—sólo el uno por ciento de los 
obreros de las minas de carbón fi
gura en las filas de la Liga Demo^ 
crática Industrial, como se deno
mina la entidad sindicalista que 
disputa á los Trades Unions su in
fluencia entre los trabajadores;— 
pero la propaganda es tan activa, 
que los procedimientos pacíficos y 
evolutivos con que el proletariado 
de Gales, como el de toda Inglate
rra, ha luchado hasta ahora por 
mejorar su condición económica, 
tal vez en fecha no lejana sean 
reemplazados por el «sabotage» y 
demás medios revolucionarios ut i ' 
iizados ya por ios obrero» austra* 

Conocida es la cordura y la mo 
ralidad profesional del trabajador 

céieiff y «I restieto d e t ^ f legafiiad | 
^ádái^tjé l#.Hi«eÉo c6mf>á«iUeMsta 

ahora su natural adlieie •áft-fed*R!i 
mirse económicamente. Esta nue-

finOrComo la Prensa insinúa, mar-
'•téli44Ml<Ní4n^ó(Í-^á iaOiislorra» 

social y política de Inglaterra, de 
gran importancia en s( mismo y 

en las Navas de >rolosa, f-s la re-
memluanzíi ticl y el uasunto ua-
bailo dt- uiia ruza'luerle v podcro-u 
antaño, aiávica é inculta hov. Hsto 
lo sabe, coquetón, Don Santiago 
Alba. Estotro la ignora el Ministro 
de la Gobernación más s;\bio que 

tre los trabajadoras detptrftí|^i}í^c|9i 
nes, hasta ahora inspirados en la 

-•^iitttfclBE^ ^ e tos iiígte*e«V>po«de 
ejercer. 

Las circunstancias favorecen la 
ri^^;:^if^r!P|pganda«it^^ Tra-i« 

des üniof t íde las comarcas mine
ras hállanse moralmente debilitados 
por la ineptitud probada en las úl-

, . timas.huelgas, de los Comités d i 
rectivos. Sus (Relegados oficíales 
disfrutan de una retribución, y es
to, les da cierta..holgura pecuniaria 

i y la facilidad de invertir todo [su 
.tiempoen los asuntos colectivo.^, 
pero íi la vez restringe y Ivice pre
caria* suAUtoridad desde el inoiji^n-
to enique; realmente, no sp/i jefes 
ide las organizaciones obreras, sino 

,1 altoslempleados, funcionarios re-
- tribuidos, sirvientes de la colecti-
,, vidad más bien que directores é 

inspiradores, 
') -j^i La propaganda sindicalista ¡ se 

^dfiaslî a para avivar la rivalidad per-

'wswitiNto'iréft i#4ni¿«i»t^la con-
«Jl •*»v«iPÍH«i4(|„»latJé«?iAni«»«i<ín s¡iid¡-

. t .» in«f l i sHei f4u^ j jp„o hay«r/idación 

al sindicato,Xas industrias deben 
ser administradas y dirigidas por 

'HÍuiai*i¿jt<sfÍldi¿«to«de'i|(W tírtJ¿¿fadores,sin 
^ í^qtiei és^.vArtej^ue !suV\función en 

.:* Y •otww perí»pna%»|ii ^uierífifá "'tu-
-°^"" l>l""üg::7W>pettHlmente competentes. 

. ; Kff» | » | | l | Í r ( | | | i | | l i | e i | | f i 9 i B i | | ípartida; 
rios del «cdntrafised contral of in 
dustries ihrough workmen's orgai-

'.<»\íiV6í||ísáao^í*»il*inguna organización 
: - r i oidemoartática deflaiindustriaes ytó-

que tiene una parte en el gobierno jconocierou^^umanas gentes, según 
de la Nación, aunque no tenga dice, hiperbólico y ridículo «El Li-
ningún miembro en el Ministerio^ 1 beraU de ayer... V Dora Santiago 
porque presta su colabor.ción y.i Albaidesdeña el auto. No por eco-
sus votos en el Parlamento al Ga--'' nornía ni por temor á lai» impru-
binete actual, contra los unionistas 
Un partido de Gobierno debería no 
formular en su programa preterid 
siones absurdas y utópicas como 
esta de la nacionalización de las 
minas que no se refiere á la atribu-* 
ción al Estado de la propiedad de 
las minas, como en España sino 
que aspira á que sea el Estado ¡f 
quien las explote. Pero patrocina
da por el partido laborista esa EST 
piración, irrealizable porque la na
turaleza aleatoria de la industria 
minera es incompatible con la pru
dente 3 de antemano fijada inver-
.sión íle los fondos que el Estado 
maneje!. ha sido acogida con entu
siasmo por los trabajadores de las 

"twjBüinas. Ella yiene á coafirmarles 
más en la verdad de que el catpital 
privado es nocivo é innecesario 

fparítsaiíttdustria, y á d a r mayor 
eiwpttlv fl {|i ^rop»g»nda sindicali» 

.denciaSpde un «ehaaffeun»: .sino por j ; 
dar apropiado marco á,su figura í 
almoradí. Et S n /Uba pasea en co- j 
che todas las tardes. 

Guando ha llegado frente á Cas-
telar, el .Sr. Alba alza sus o j o s -
hechizo ¡ayl deilas bellas y encan 

vencer al hundimiento de la Mo
narquía visiífoda fn el cieno del 
Barbate... 

[ cCóiiiü (|Luréi.s que al Sr. Albj !t' 
plazcíi el automóvil? fSetéi; tan 
herméticos que no di.scuipéis la al-

5 ti vez del Sr. .Alba?... 
) Luis de Galinzoga. 

I Aclaración taurina 

Según nos comunica el Corres-
I ponsai en esta Ciudad de «La Co-
j rrespondencia de España >, ro ha 
I sido él quien ha telegrafiado la in-
\ formación que dicho diario niadri-
I leño publica de la corida de novi-

to de las .d ive t tes»- escruta ^ . ! '̂ «•̂  ̂ f t̂ í'̂ '̂ '̂  en esta plaza el pa^|^p^^j^^^^.^^^,^^„„ ^ ^ ^ ^ t ierno lo ue ia»,*aiveuei.» * escnwa uf>,4^gg(j^jQf„,pgo^ cuya reseña n o s e ^ ' 

Conejos, de una cincuenta á dos ..^¿V«úínwaiía hechoia boca un 
pe,.setas, uno. ,, fr^iie^ 

li! kilo d* carnei-a4 una peseta j - ¡ j a ! Ja! Ja! Jesús! ¡qué ehi>ite 
setenta céntimos, . 4 tao profano! " 

Cerdos primales de treinta y cin- ; _ -^s y , ,un pillíu. 
coyc-uarenla y cinco pesetas, y ? — Y V, un dije, 
los de líos á cinco meses-, 'desde j —íBorÉa admirablemente! Si vie-
quince á veinte pesetas. ! fa V. qué manos tiene! 

En general, los precios han sido 1 
igual al del mercado anterior. ; 

tiMoitMllll 
.Madrid 27-9 m. 

Dicen de Barcelona que entre los 
obreros reina gran efervescencia. 

La directiv.i de la sociedad la 

i 1-1 

la para hacer la minería lrapo«i|iite< fliia||e«t waiBf»iinada | jt#r Ministro 
mientras sea de propiedgd pattf- í o ^ n - p r b s f g o t stj pa-séo". Un poco 

eular 
Y en este punto están Ifs cosaspt 

Wtvtít vcttxtú&tíio inicüiT, inéíresantí-
simo, de una lucha entre lais viejas 
tendencias posibüistas y oportunis-

por la inilMtettUU»ÍMh|UM: qiMic..lÉte<i# 'v*a*jiel.al^ insrlésjjK|«l ii»<-̂  bJaira: i« Catéiica'Alajevtad'de Isa- \ 
.pulso extranjero y radícal^del-siiT-' 
dicalismo extranjero coiéemporá-
neo. 

JUAN PUJOL. 

^VfmMtmm^tos ^^ 

Madri(i.27-9 m. 
„ Dicen de T t 'Mn queftljjtfe de t<-
:^i las jarkas *IMP. nps C¿ÍÍ)at(>n ha-
conferenciado varias vecr-s con Mu-
ley Ali, excitando á que los mofos 
de U zona f ancesa nos combatan, 
.uniéndose á sus fuerzas. 

En el combate de 7 de Julio ter 
hicieron caso, luchando contra nues
tras tropas, muchos kabileñüs de Ja». 
zona francesa. 

pocjo socaiTón-la silueta del sttibu 
no, se avizora después á si propio 
y/queda holgado de la> comparah-
za. Castelar; él.,. ¡Ah! Don .San
tiago Alba pertenece á esta grey 
tan liberal, tan gris, tan anodina, 
de «ministros jóvenes». El gran re-
púbUco perpetuado en el bronce 
de la Castellana tendría un gesto | 
de extr^ñeza aate Ja visión de ^iba 
precoz palomita que marchó de flor 
en flor para venir á caer, triunfal., 
en los almohadones um tanto ara 
béseos del coehe gaioneado... Fe
lizmente la silueta de Castelar per 

i ajusta á la verdad de los hechos 
I |fíndud«felemente alguien ha sor-
I prendido la buena fé de dicho pe-
: riódico. 

más allá Isabel la Católica—la 
igjil'aúdéwilaiinau)r£a<^uh«pica-va á 
ser testigo de estos retozos vera
niegos del Sr. Alba. Lector: no 
pensen-os en el diálogo que enta-

Todas las tardes, en la penum
bra del crepúsculo, allá en la Las-
te l lana-campos de soledad en e s . 
^ s jornadascaniculares-un coche 
galoneado rueda, v. rtiginoso, por 
el andén central d^l paseo tipiCO. 

/bel18) descendiera de su trono y * 
hablara cowel trasunto de los de- * 
fensores de Granada, con el vivo ' 
retrato de los vencidos al conjuro ' 
de la Cruz... \ 
•: Luego el Sr. Alba desciende de • 

su coche y camina por entre los ' 
ciudadanos «lodestoa que no tienen '• 
coche oficialini estar emparenta- ' 
dos con el ama de Jlaves dn un Mi-

. nistro. En pus de Don ¡Santiago un 
lacayo-Ti-l tgaloneido l acayo-s i -
»ue los pasos det-su señor..4 Entre 
los concurrentes hay un r.umoreo. 
Es ese cufhichep t«n huitwno que ' 
levanta la visión de lo que, e admi- j 
ra y de lo que se desprecia, de lo 
rque envldiaoíos y d é l o que compa- | 
decemos, del mérito y del ¡arrivis- ' 
mo, de lo que destafta, 4 ^ fondo ' 
gris en que languidece una vida ; 
monófc^oa-f ^osáicíi..., j 

El Sr. Alba, éso sf,—queremos ! 
ser justos en esta silueta desdibuja- ] 
da y tasca que estamos trazando ;,; 
no presume de iViinistro. El Sr. Al-i | 
ba tiene una gran naturalidad en el 
ademán y una sonrisa phcentera ; 
y amable quetinvita á,la conversa- l 
ción... Gentes malquistas con el ; 
aspecto sarraceno del Sr. Alba 

Ver un coche oficial en estos tietU'^l tachan de altivo. Nó, D. Santiago 
lleva sobre sí ocho siglos de altivez pos dtí liberalidad es cosa rara-

Los demócratas en candeiero har 
optado por el fastuoso auto y Mi
nistro hay que tiene tres en uso y 
no se sabe de un Subsecretario 
que carezca del vehícu'o an.siado... 
Lector, toda e.sa gasolina, todos 
esos paseos de los niños de los Mi
nistros en brazos de sus «nu'ses» ó 
d* suft,n,o(testas nlfteraf,! todo ese 

Ml»le.4ii« que los-tral)ajad«res di- litrajín gárrulo y ruidoso de frenos 
' H I M rectamoiiite laigobiernenü P«r con-

I * n f administraiH dineeOafnente sus dr-
^1 ^oigantBAciones prefesionales para 

> -̂  Ilegaf4rdtrigir^su4n4ustiúajá tra^'. 
' '1 ' vés depila».. Jun*o.áe«b*fpredican 
"•»*4a4aiitÍUdad del capitaLptrivador 6f 

njejor dicho, su acción nociva pa-
'akui intereses obreros. £1 ra«do 

' ' ^ ^ ^ a b a r con la industria privada 
es nacerla imposible, y esto está en 
nianoá de tds obreros mismos, me
diante 61 «sabotage*. 

«CoíacidNt mátfifedtcacidn con una 
campaña del Líbour Party en de-

$ volant^Sj.de-pneumáticosy reoá^ 
siguiente, los .Mdbajadores deben - «ía-r-aa» todo eso le cuesta, más de 1 ministra y que tiene ,lai.pretensión 

m\i6a y medie de pesetas ^ la Na 
ción. iTe. cuesta á tí, lector; fiosi 
BualtaiáinoaoiYOSrM modestos peato-
oesrtóluHakiideg ocupantes de un 

, cociie d e c t o t t l a ó de iuna desveil-
cijada «mañuela»... Pero sigamos... 

A don Santiago Alba no le place 
el &\am Sve^em apostm», que 
nos hiAAi di?j)|;h(^! siglos de^domi 
nacióWWriMMtiaíiriilebió teM» ga-

de dominadores. ¿Qué tiene pues 
de extraño ni de punible ni de pe
caminoso que el Sr. Alba no quiera 
airatici! á su faz el ge«ito ga'lardo 
de un pueblo qu' reinó en Espa
ña?... 

Lector: á nosotros nos place 
ati-bar diariamente en la Gastella-

.n§,el paso triunfal del gentil ber
berisco. VI,siempre, siempre, pen-
saimos que éste . que hoy es Joven, 

BabPá elecciones en I»rév0 
y al Ayuntamiento irán 

m, }*QñAi; que no se atreve 
con el Ama.de Portmán; 

un demócrata parlero, 
que odia las interrupciones; 

y un censor, hosco y severo, 
que es modelo de Catones; 

un agricultor del Plata 
. con voz dertimbre argenti-

y un Cicerón-catarata, (no; 
,, pariente del levantino; 

un comerciante tronado, 
que truena todos los días, 

y un ¿abaliero endiosado 
que fué, en tiempos, Maia-

un león de barba hirsuta (ft'o<; 
y de encrespada melena, 

que .se muere por la fruta 
del campo de Cartagena; 

un vinatero, sin viñas, 
que vende muy caro el mos-

y un letrado socaliñas, (to, 
que en Noviembre h;uá .su 

un tímido advenedizo, (agosnv, 
dej ramo df ropa blanca; 

y un moralista postizo 
que razón llama á la tranca; 

un Pablo Iglesias de lance, 
que nos hará de reii , 

y un Bastiat, cuyo balance 
no debemos consentir; 

un proveedor de recetas, 
y un ácrata del montón; 

un charo que irái( en pernetas, 
& Jurarse en el salón; 

un notario climatérico 
. y un tibio procurador, 

un déspotaidisetitérico 
tis y «n exifllio>toreador; 

el traspunte, el peluqu^'ro, 
el que apunta; elgufirdarro-

el gracioso y el portero, (pa, 
menos los que usen sombre-

^^'\ algunas veces, de copa. (ro, 
i Dos ctonistas libertarios, 
I dos anti-etcéteras vivos, 
: y (los vate.s plagiarios 

que se c.een definitivos;. 

X. Y. Z 

civn para ffrOtestar de la actitud de 
los patrono». 

Los obraros dicen qu * de e.-̂ te mo 
do no se resuelve nada, pues han 
aceptado el decreto y él' cohflicto 
qufda en pié. 

Las fábricas siguen cer adas. 
El hambre les obligará volver á 

las andadas. 

DBL NATURAL 

ELRECMMO 
(Pasillo, cuaai Ciómico.en una es« 
, oenarfurtira.) 

' Fer.40Tiá|eisMÍ»/l mBfníí, la niña y el 
tonto. 

—Caballerito, tanto gusto.., 
-Señora mía, el gusto es niío... 
—Mi hija, Kosari lo. . 
—A ios pies de V... 
—Mauricio Aliaga... 
—Beso á Y. la mano... | 
—Mi Papá y su banquero, me 1 

encargó una visita... 
—Y ¿cómo anda? 
—Como siempre, deprisa... 
—Todo el mundo le envidia la 

fortuna... 

^V^H iasveo. . . son monísimas. 
—Y dei cocina sabe más que Án

gel Muro. 
—¿Le gustan 4 y , Ion huevos 

moles? ., -.ir;,.,, 
, —ípion̂ Hii delicia. 

—Y níii especialidad! Y los bizco
chos, borrachos. 

—Me embriagan. 
—¿Y los flanes ó la hieve> 
—Me derrito al pensarlo./ 
-^¿Y las yemas dé coco? 
—¡Ayl quésUsto! 
- Hace un cabello de ángel, 
-rAngelical... 
—Es , e<;onóniíca y tr|il>ajadora: 

se corta los trajes. 
—A mí me los cortan. 
—Se, ár,reglalói.sómbrelos. Le 

dá ciento y r a y a á la naás pintada. 
—Es un Museo de arte Moderno. 
i-:Se peina y me peina 
- S e r á una peítíadora imposible. 
- - ¡Vaya un pein^l 
-, ¡Guasón! 
—Pero tiene un defecto... 

.; -¿cuái?\_ . \\'. 
--Le gugtá;?! picante... 
—¿En las cotoiclas?! A mí tam

bién. Somos «páí'ejos». 
—No dirá V. que manjá no me 

hace bien el reclamó! 
—Y no necesita i^ué le hagan el 

artículo. 
«—AyfMauHcio, entiende V. la 

agí]ta de marear. 
-^Ay! Rosarito, no comprendo el 

odio á los fielatos... 

-Hecha a l.i carrera. 

¡Mu-

pue

de solucionar huelgas y que avizo
ra, ansioso,!l*poltrona presidencial 
habria hecho más galatjo papel, 
mejor oficio;, hubiera orlado sus, 
siene,s son los laureles díil,..triuafa 
en una jornada épica, si lejos de 
naper en las postrimerí ¡s del siglo 
3iÉC hubiCfa vivi||t) en el Víí l , si 
eil%ez de ifeixiliat^'á Paraíso y se-
^ r á V^iaverde para<yenir á ser 

l l a rdaW^^!>l%«{^peya l |É 'Gra- j fHÍÉiistro con Romanoipi, hubiera 
itada/tíbiet«|ci|)Éldg;ado á é ^ s a y ' { 0 « m a d o ^ las ñh^ d#»íntrépido 
^hai*Wrl>lzawa,'!Sík>n^jfoft|í& VII I í#^^^ y on él ^ubiwa asistido 

Con la animación de üosturubre 
se hacelebrado esta «laftaija en los 
alrededores de la piaza de España 
el mercado de aves y ganado. 

iLos precios ¡ue han daoiinado 
en- l as compras han sido los .si-
.guientes: 

Ciento de huevos de nueve y me
dia á diez pesetas. 

Par de gallina» de ocho 4 nueve 
pesetas y media. 

Par dft;poll#í de seisí||s^cho pe
setas. '\)' 

Librasíde p«#% á uni|f|ps.-ta. 
ié¡»brm49 paflÉiá uifN^seta di>z 

céntimosí 

O 

--Pero siénlese V., Mauricio. 
-r-Muchas gracias. 
— Rosarito, cójele eso. 
—No te entiendo, mamá. 
— El sombre.o y el bastón. 
— Por mí no se preocupen, 

chas gracias! 
—¿Le gusta á Y , nuestro 

blo? 
—Lo visto hasta ahora, no me 

disgusta; y io qüCf,estoy», viendo 
ahora niismo, me, qncanta. 

- E s V. n}^y galante. „íSünríe-
te, niña.) 

- E s t e país es muy tranqui 'o. 
—Hay poco movimiento. 
—Los jóvenes se aburren, se 

echan novia y se casan. 
—Hay mujeres que dan el opio y 

quitan el sealido. 
— -Hay. hombres que .se suicidáh 

de golpe y porrazo. 
- ¡Ayl Yo be tenido H preten

dientes. 
— .Sri merece V. más, señorita. 
— ¡Qué exijjer.ido! 
— Me quedo corlo... A ti. ¿Cómo 

es su graci.'i? 
— Rosarito. 
—¡\li sí! Pues sí,, Rqsariio, tie

ne V. un nombre tan ¡lindo como 
su boca. 

—Es favor. 
—Justicia seca. Su cara de 

ted, es utj. reconsti-uyente, y 
ojos un aperitivo, 

—Ñola sofoque V., Mauricio. 
—¿Se le sube el pavo? 
—Es que se enciende. 
— \ nü, el piropo mis insignifi

cante me llega á io vivo. 
-Abelardo , el último moscón, 

no sabfá qué hacerse con ella. 
— Sería tonto. 
—-I>(l»asiado listo. 
— MI4riJH es de lo que no hay... 

3 —Bastante, por desgracia. 
— Hace todo lo que ^c le pida. 

)~-(Este es,mi hombre!) 
—(Caí en la ratontral) 
~T(JVIe, la, ban, dado iCOjí queso.) 
Telón lento, 

A. B. C. 
< .! I 

• » 
r»m 

imm 
PLOMO, 20 3-9. 
PLATA. 29^23/32. 
ZINC, 20 11-3. 

ÍNTERfOR, 79'm. 
PARÍS, 6 65, 

LONDiRliS,26'í¡6. 

Agosto, ese mes que ¡según el 
adagio nos hacía sewfeiní frío en el 
rostro» vau{>eridie«do fK)coiá poco 
ia» hora&iideisu w;inado^<y ya son 
escasos lo» días que le quedan de 
mando, sin haberijos hecho sentir 
la ¡>i oximidad dcíl Otoño. 

Se nos va el Qciî vx.) me.s del ;,íu) 
imperante y pasa a l a hi<,türia .sin 
habernos, dejado recuerdo como 
los délos anter ¡ores año-, délas 
veladas marítimas, de Jos , juegos 
flQi;ales, ni de fuegos de artificios. 

El Agosto dft miM, sidf un 
'*PSo <|^éi*'nW#?^% fne l :<iue s»o 

stii^iíftUft^e'Hti sóíí^elrtlfdóei Cilor que 
«sobre .la, jtky^ai y , sobre nuestros 
cuerpos ha desarrollado Febo por 
ínetdíflicíbní dé sus íWrftrosos rayos. 

i i |Y*|, p e p * dg. e ^ 9 ^ f | r ^ yu en 
sus postrimerías el citado mes, t;o 
por eso baja la temperáTura. an t t s 
por el contrario, síayer fué un día 
de los más caluros|p.s, el de hoy no 
se ha quedado en zaga, upesar del 
viento húmeíJo que ha reinado. 

US 

* • 
Varios chico» pertenecientes al 

Real Club de Rega t a s afici(,„..uJo.s 


